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La fe católica está llena de palabras y conceptos que, a primera vista, pueden parecer
difíciles de comprender. Sin embargo, cuando los desentrañamos, descubrimos que encierran
una riqueza espiritual profunda. Uno de esos términos es «anamnesis», una palabra de
origen griego (ἀνάμνησις) que significa «memoria» o «conmemoración». Pero en el contexto
litúrgico y teológico, su significado va mucho más allá de un simple recuerdo: implica una
participación real y viva en los misterios de Cristo.

Cuando en la Misa el sacerdote repite las palabras de Jesús en la Última Cena —«Haced esto
en conmemoración mía» (Lc 22,19; 1 Cor 11,24-25)—, está invocando la anamnesis, ese
acto sagrado en el que el sacrificio de Cristo en la cruz se hace presente y actual para
nosotros. Pero, ¿qué significa esto realmente? ¿Cómo podemos vivir la anamnesis en nuestra
vida diaria?

1. La Anamnesis: Más que un Recuerdo, una Presencia
Viva
En nuestra cultura moderna, recordar suele ser una acción mental o emocional. Recordamos
momentos felices, fechas importantes, personas queridas. Pero en la teología católica, la
anamnesis es mucho más que un simple ejercicio de la memoria. Es un «hacer presente» una
realidad divina que trasciende el tiempo y el espacio.

En la Santa Misa, la anamnesis es el corazón del misterio eucarístico: no solo
recordamos la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo, sino que participamos en ella de
manera real y sacramental. Esto significa que cada vez que asistimos a la Misa, no estamos
simplemente recordando lo que Jesús hizo hace más de 2.000 años, sino que estamos
entrando en ese mismo sacrificio de amor, en el «hoy» eterno de Dios.

San Juan Pablo II lo expresó bellamente en su encíclica Ecclesia de Eucharistia:

«La Iglesia vive de la Eucaristía. Esta verdad no expresa solamente
una experiencia diaria de fe, sino encierra en síntesis el núcleo del
misterio de la Iglesia.» (EE 1)

Cada Misa es, por tanto, una actualización del sacrificio redentor de Cristo. No es una
repetición ni una nueva crucifixión, sino una participación en el único sacrificio de la cruz,
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que es eterno y siempre presente ante Dios.

2. «Haced Esto en Conmemoración Mía»: Una Orden y
una Misión
Cuando Jesús instituyó la Eucaristía, no lo hizo como un simple gesto simbólico. Sus palabras,
«Haced esto en conmemoración mía», son una orden clara a sus apóstoles y, por
extensión, a toda la Iglesia. Esta orden tiene un doble significado:

Litúrgico: Es el mandato de celebrar la Eucaristía hasta el fin de los tiempos,1.
asegurando que su sacrificio y su presencia permanezcan siempre con nosotros.
Existencial: Nos llama a vivir nuestra vida como una ofrenda constante a Dios,2.
participando en su amor redentor y reflejándolo en el mundo.

En otras palabras, la anamnesis no es solo algo que sucede en el altar, sino que debe
transformarnos y enviarnos a vivir como verdaderos discípulos de Cristo en nuestra vida
cotidiana.

3. Vivir la Anamnesis en Nuestra Vida Diaria
¿Cómo podemos llevar este misterio a nuestra vida diaria? Aquí algunas maneras concretas:

a) Participar plenamente en la Santa Misa

La Eucaristía no es un ritual vacío ni una simple tradición. Es el momento en el que el cielo y
la tierra se unen, donde Cristo mismo se nos da como alimento. Participar con fe y devoción
en cada Misa es la manera más directa de vivir la anamnesis.

b) Hacer de nuestra vida una ofrenda

Si en la Misa nos unimos al sacrificio de Cristo, nuestra vida también debe ser una constante
ofrenda a Dios. San Pablo lo expresa con claridad:

«Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que
ofrezcáis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a
Dios: este es vuestro culto espiritual.» (Rom 12,1)



«Haced Esto en Conmemoración Mía»: El Misterio de la Anamnesis y
su Poder en Nuestra Vida | 3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

Cada acto de amor, cada sacrificio ofrecido con humildad, cada momento en que
renunciamos a nuestro egoísmo para amar a los demás, es una forma de vivir la anamnesis.

c) Recordar con el corazón y actuar con las manos

No basta con recordar lo que Jesús hizo; hay que actuar. La verdadera memoria cristiana es
transformadora. Si recordamos la entrega de Cristo, estamos llamados a imitarla en nuestro
día a día:

Perdonando a quien nos ha herido.
Ayudando a quien nos necesita.
Viviendo en coherencia con nuestra fe.

La anamnesis es, en el fondo, una invitación a ser otro Cristo en el mundo.

4. La Anamnesis en Tiempos Modernos: Un Desafío y
una Esperanza
Vivimos en un mundo que muchas veces nos empuja al olvido de Dios. La cultura del
consumo, la inmediatez y la superficialidad pueden hacernos perder de vista la profundidad
de nuestra fe. Pero precisamente en este contexto, la anamnesis se vuelve más urgente y
necesaria que nunca.

Recordar quiénes somos en Cristo nos da identidad y propósito.
Participar en la Eucaristía nos llena de la gracia que necesitamos para enfrentar los
desafíos del mundo.
Vivir en clave de ofrenda nos convierte en luz para los demás.

Jesús nos dejó este mandato porque sabía que lo necesitábamos. Su «Haced esto en
conmemoración mía» es una llamada a volver siempre a la fuente del amor, a sumergirnos
en su misterio y a salir transformados para cambiar el mundo.

Conclusión: Unirnos a Cristo para Dar Vida al Mundo
La anamnesis no es un concepto teórico ni una simple palabra teológica. Es la clave para
entender nuestra fe y nuestra misión. Cada Misa nos introduce en el misterio del amor divino
y nos capacita para llevarlo a los demás.
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Hoy, Cristo sigue diciéndonos: «Haced esto en conmemoración mía». Nos invita no solo a
recibir su Cuerpo y Sangre, sino a hacer de nuestra vida un reflejo de su entrega.

¿Estamos dispuestos a aceptar esta invitación?

Que cada Eucaristía sea para nosotros un encuentro vivo con el Señor, y que nuestra vida
entera sea una anamnesis que dé gloria a Dios.


